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este eearito publica La Almndaina, de Pal- 
nía de Mallorca, tomándolas de un perió- 
die® madrileño, algunas notas sueltas de 
an artículo que publicó el exgobernador 
de Baleares D. Rafael Alvarez Sereix, en el 
que á snás de algunos elogios que le aaere- 
ee la geetión de D. Eleuterio Delgado, 
eome director-gerente de la Compañía 
Arrendataria de Tabacos, hace apreciacio­
nes qne me interesa aclarar, en honor á la 
verdad y sin ánimo de molestar al distin­
guid® artísulista, en quien reconozco el 
mejer desee y la más loable intención.

Re negaré que la gestión del Sr. Delga­
do, a) frente del cargo que desempeña 
haya sido beneficiosa para los intereses de 
M Ceepañía, porque nada me consta en 
«ró *i en contra; ni negaré tampoco que el I 
peraanal que tan inteligente y fielmente le 
seeanda, baya contribuido á aquel éxito. 
Per®, he aquí mis dudas y el motivo de mi 
rectificación. ¿Creerá por ventura el señor 
Alvarez Sereix, que el resultado que él re- 
conces, se debe exclusivamente á las per­
sonas á quienes encomia? Pues no señor, 
nai respetable Sr. Alvarez Sereix y distin­
guid® articulista. Me va á permitir usted 
qúé le diga, subsanando su seguramente 
involuntaria omisión, que existe alguien 
$aás que ha llevado su grano ó montones 
de arena al floreciente estado en que se 
eneueiatra actúalíhente la renta de tabacos 
y el valor de sus acciones.

Pace bien, ¿sabe usted, mi siempre dis- 
tángaido Sr. Alvarez, quién es ese algtíiea
ignorado por usted, como ignorado por , 
muchos hombres públicos que desempe­
ñan y van desempeñando elevados cargos 
en la gobernación del Estado? Pues ese al­
guien es el Cuerpo de Carabineros, res­
guardo oficial del mismo Estado^ com­
puesto de catorce mil hombres entre jefes, ■ 
¿ficiales y tropa, distribuidos por la peri- 
íeria de la Península, centinela alanzado 
de las rentas públicas y ejemplo de todas 
las virtudes qae puede atesorar el soldado, 
el empleado y el hombre; siempre- en lucha 
contra aquellos que pretenden vivir y me­
drar fuera de la Jey, y más aún, en lucha 
«ontra los elementos naturales, sus cons­
tantes compañeros.

Ese Cuerpo para quien usted tiene un 
modesto recuerdo, ha contribuido eficaz­
mente á que los valores de la nunca bien 
ponderada Compañía Arrendataria lle­
guen á ese cuadruplo, motivo de sus elo­
gios, y ha contribuido con su honradez, 
actividad, celo ¿ interés en el cumplimien­
to de sus deberes, traducidos en millones 
de kilogramos de tabaco que han ingresa­
do en los almacene» de la Compañía, que 
como recompensa única tiene para tan in­
teresados colabores u q  piados» silencio y 
«luid».

Y vamos á otro punto.
Dice el Sr. Alvarez Sereix, en uno de los 

párrafos de su artículo, que copio literal­
mente: “Pero hay mueh® que hacer todi- 
vía; hay que disminuir el contrabando 
que se ejerce en tremendas proporciones. 
Cuando residí en Baleares me hablaban 
de contrabandistas conocidísimos, alguno 
de los cuales era millonario.

¿Cómo es posible—me pregunto—que el 
contrabando se halle tan perfectamente 
erganinado, que, según dijo el ilustrado 
ingeniero de montes, Sr. Albeniz, en la, 
álti'wa junta geíieral de accionistas, hacen 
balances y repartea dividendos fruto de 
las ganancias?*

Haee muchos años que conozco aquellas 
islas, donde he residido temporadas; co­
nozco perfectamente el asunto y me 9 reo 
con autoridad para decir al señor A varez 
que sus informes pecan algo de fantásti-. 
eos. Hace usted miy bien en hablar por 
referencias, y tenga la seg iridad de que 
quien tales cosas le decía no conocía á las 
contrabandistas ni sabe lo que es el nego­
cio del contrabando; porque ni está tan 
perfectamente organizado ni tiene la im­
portancia que á usted le han dicho, ni hay 
ningún contrabandista mallorquín que 
tenga el capital que su informante les atri­
buye, ni siquiera que sea rico, es mis, ni 
que del negocio pueda vivir desahoga da- 
mente. Si alguno posee capital, le vendrá 
de herencia ó de otros negocios, pero del 
tabaco no.

¿Que existe contrabando y en tremen­
das proporciones? Eso es un sueño de lia­
das. Existe tabaco, pero en tremendas pro­
porciones, no señor.

Precisamente se ve que de año en año 
va disminuyendo, no obstante, el ambien­
te favorable que protege el negocio, las 
enormes distancias de costa acantilada im­
posible de estar vigilada por tierra, infini­
tas calas, pedreras y bosques que prestan 
un conjunto de abrigo y ocultación para 
el eontrabandista. Pues bien, á pesar de 
tantas ventajas, el contrabando disminuye 
porque escasea el dinero y se van acaban­
do los contrabandistas, en la verdadera

Este resultado se debe, entre otras ma- 
ehas razones 'dependientes de los mismos 
contrabandistas cuja honradez profesio­
nal anda bastante de capa caída, á la per- 
seeución activa de los resguardos. Créame 
nsted, Sr. Alrarez, hoy no hay quien tenga
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capital, y menos quien sea capaz de arries­
garlo en tamaña empresa. Hay no hay más 
que aficionados capaces de jugar, el que 
más, cuatro bultos que suponen un desem­
bolso de 500 pesetas. Poco será lo que pser- 
dan y, por consiguiente, poco lo que ganen.

No crea usted que esto que digo es una 
mera opinión personal mía sino una reali­
dad que hace honor á las tuerzas represo­
ras de ambos resguardos, y de lo cual pue­
den dar fe los representantes de la Com­
pañía Arrendataria en Baleares si son 
hombres que anteponen la razón y la jus­
ticia á sus particulares miras.

Ignoro si La Compañía ha suprimido los 
premios que concedía psr denuncias; me 
parece que no. Pero tiene establecido un 
servicio de vigilancia por empleados suyos 
en Gibraltar, Oran y Argel, que avisan la 
salida de los barcos contrabandistas; y aún 
cuando estas notieias, muchas veces vie­
nen confusas é ihcómpletas por dificulta­
des de información que originan las mil es- 
tragemas de que se valen loa defraudadores 
para despistar y esquivar la acción de las 
fuerzas represoras, siempre facilitan una 
orientación y completan noticias y cálcu­
los de los movimientos que se notan en el 
personal y buques dedicados á aquel ilici- 

' cito comercio.
En una cosa estamos de perfecto acuer­

do, y con nosotros el resto de los esp \- 
ñoles: en la mala, malísima calidad del
tabaco que expende la Compañía, que 
podemos llamar perfectamente envenena­
dora, juzgando por lo que á usted le ocu­
rre con los cigarros de 25 céntimos y á mi 
con las cajetillas de 45 céntimos, yaque 
por mi insignificancia jamás me he visto 

■ favorecido por los espléndidos regalos de
cigarros con que la Compañía obsequia á 
personajes y corporaciones.

Una cosa le ha faltado á usted indicar: 
el medio de acabar con el contrabando. 
Yo sé el secreto, pero me lo calló, porque 
no quiero que se entere el Cóhsejo dé Go­
bierno y lo ponga en práctica. Ahora si 
rae lo paga estoy dispuesto á dárselo con 
todos los derechos de propiedad.

Al rectificar la información del Sr. Al- 
varez Seseix, no ha ’teñido más interés que 
servir á la verdad y á la justicia; y hecha 
esta aclaración no me queda más que su­
plicar á dicho señor perdone la molestia 
que le haya podido causar.

TRIBUNA LIBRE
La pransa se ocupa en, estos momentos 

de nuestras posesiones en el Africa Occi­
dental pues diferentes son los motivos que 
en la actualidad existen para ello.

La Sociedad Hispauo-africaná que aun 
no nacida, ya cuenta con una subvención 
de 500.000 pesetas ha dado motivo á un 
debateen el Congreso. La dimisión y viaje 
del gobernador de Fernando Póo ha he­
cho que nuestro colega El Mando, lance á 
la publicidad la cuestión eterna en este 
>ais de candidatos, para ocupar aquel 
>uesto y aboga jjor el nombramiento para 
a vacante en favor de un distinguidísimo 

, efe de nuestro ejército.
No vamos á contradecir la personalidad 

de quien se trata, es rnáe, quien esto es­
cribe no lo conoce personalmente, y desde 
luego hace toda alases de manifestaciones 
en su favor por constarle sus relevantes 
dotes como panda no roso militar, recono­
ciendo además sus superiores condiciones 
y cualidades para el desempeño dei pri­
mer cargo de nuestras colonias de Guinea, 
pero hay que decir las cosas ciaras y ha­
blar con perfecto conocimiento de causa y 
en esto de Fernando Póp y el Mauiespan 
ta la ignorancia que existe, no solo entre 
vulgo, sino entre las personas que por ha­
blar de también de ésto, no reparan en el 
principal detalle, conocer bien y estudiar 
coi® deteaimiento aquello que van á tratar. 
, Leyendo el suelto de El Manió, parece 
impreFcindiblé que el que sea gobernador 
de Fernando Poo debe tener ciertas cuali­
dades de mando, ciertas energías bélicas 
y más que nada una más alta representa­
ción de le que «e supone.

Y aquello está en tal estado, es de una 
naturaleza tal el cargo que hoy se disputa, 
que francamente, los que voluntariamente 
sin conocerlo, desean ir es porque solo ven 
la cifra que en gel presupuesto se señala 
como sueldo, gratificaciones y demás que 
lleva anejos.

Las influencias lo pueden todo; cuando 
el mando de la colonia de Fernando Póo 
pertenecía al ramo de Marina era aquel 
puesto, como otros del archipiélago, ex­
clusivos para jefes y oficiales de la Arma­
da, dignísimos todos en su especial carre­
rea, algunos verdaderas personalidades en 
el saber, por sus estudios científicos, por 
su pericia náutica y astronómica, pero 
completamente incompetentes; y creemos 
hacer esta afirmación en su propia defen­
sa en cuanto á la dirección de un país que 
más necesitaba la resolución de proble­
mas agrícolas y de cultivo, de comercio é 
industria, de obras públicas, colonizacio­
nes, aranceles y pítertos que los conoci­
mientos del cuaderno de bitácora, del 
manejo, del sextante y de la ordenanza y 

| disciplina de * bordo. T así sucedía que
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un capitán de fragata iba allí, vivía dos 
años, el tiempo que la ley le mandaba y 
volvía á la Península dejando unos puen­
tes de hierro tendidos sobre ríos pero sin 
caminos, otro traslando edificios de un la­
do á otro como sucedió con el que hay en 
Basilé procedente de San Carlos, donde se 
había levantado para sanatorio, alguno 
empezando un camino para este último 
punto, que sigue igual hace catorce años. 
El que más, proyectando un muelle; en fin, 
puede afirmarse que aquel que sustituía á 
su antecesor le bastaba ver por dónde di­
rigía éste su política, para emprender ca­
mino distinto y apelo á la sinceridad de 
todos los que conozcan Santa Isabel, capi­
tal de la Isla.

Ya pertenece al Ministerio de Estado 
la dirección y gobernación de Fernando 
Póo, y cuando todos creíamos que allí 
irían personas aptas para las atenciones, y 
necesidades del país, de lo que aquello 
debe de ser, nos encontramos que para 
cubrir los destinos públicos hay que aten­
der al favoritismo, á la validez, y esto lo 
ha dicho el propio Sr. Allendesatozar en 
el Congreso hace pocos días cuando afir­
maba que llovían sobre la mesa de su des­
pacho cartas de recomendación para ob­
tener un destino en F croando Poo.

Y por si esto no fuera bastante, El Mun­
do ^ide que vaya á aquél gobierno un jefe 
distinguidísimo del Ejército. ¿A qué? Tie­
ne que organizar allí algún batallón? ¿Va 
a demostrar, sus cualidades militares que 
tanta alabanza justísima le merecen y re-
conocemos todos?

Nada de esto; allí hay que llevar antes 
que nada los más rudimentarios conoci­
mientos del país, de su clima, de las nece­
sidades que sobre el pesan, del plan que 
es necesario llevar á la práctica para que 
la colonización sea un hecho, para que el 
fomento de la agricultura, la industria y 
el comercio de aquellos territorios prospe­
ren, y la verdad,sin estar en contradicción, 
tantas cosas no nos parecen que sean ae 
la competencia de los que toda su viua la 
han dedicado á la ciencia militar, ai arte 
de la guerra; pasando su existencia entre 
soldados. , .

No creemos que deben ir políticos y ora­
dores de esos que leyendo muy supern- 
cialmente algo de lo que se ha escrito de 
Fernando Poo y el Muni, por su categoría 
en Madrid ya se creen con opción a disi ru­
tar tan pingüe sueldo, sin reparar si 
sirven ó no para cumplir bien en el des­
empeño de aquel cargo.

Creemos firmemente que el gobierno 
deba buscar personas competentes en los 
diferentes poblemas que sin solucionar 
hay en las posesiones españolas de! Occi­
dente de Africa y estamos seguros que ha 
de encontrarlas. Afirmando también, que 
si existen civiles v militares que hayan es­
tado allí algún tiempo trabajo le ha de 
costar quien de aquellos quiera ir a no ser 
el que reuna á estos conocimientos del 
país una verdadera libertad ae acción y 
uu despego á la vida y cariño a su país de 
verdadero estoicismo, siempre en el su­
puesto que no lleve la idea de ir viviendo 
á costa del país en tiempo que las liebres o 
los disgustos del cargo se lo permitan.

C. ILada.

Kosotros, que nos preciamos de ser im­
parciales y que no nos ciega el espíritu de 
corporación, entendemos que un jefe mi­
litar de prestigio y de talento, es el mas 
apropósito para el gobierno de esos trozos 
de territorio español, en los que hay que 
mantener alto el nombre de la Patria.

La cuestión de obras públicas, trabajos 
agrícola, etc., etc., deben ser también del 
conocimiento del gobernador, pero de una 
manera general, como lo exige la cultura, 
pero no no especializando paralo eual se 
nombra personal adecuado. . _

La plaza de Metilla es un ejemplo vi­
viente de lo que es el gobierno de un pue­
blo por militares. ., . .

Y como ejemplo de las iniciativas de 
los militares, podemos citar el caso del 
geoei al Primo de Rivera que desde Manila 
propuso al Gobierno liberal la fortifica­
ción v el artillado de aquella plaza e in­
mensa bahía, añadiéndole que tenia ms- 
nonible la gran cantidad que se necesitaba 
para empresa tan patriótica, y siempre 
obtuvo la callada por respuesta

Y asunto de importancia debe ser este 
de poner en estado de defensa Sos puertos 
principales, cuando ios americanos es de 
lo primero que se han preocupado; de la 
defensa de Manila y su bahía.

lLástima que aquí no se exija responsa­
bilidad á los verdaderos autores del gran 
desastre nacionall

EL DISCURSO DEL IMAL lltlLtl
Razonado, patriótico y de pura y sana 

doctrina, fué el discurso pronunciado por 
el general Weyler no ha muchos días, con 
motivo de algo que se suscitó referente á 
la ley de jurisdiciones, discurso que por 
las muchas noticias que de todas las gua - 
niciones estamos recibiendo, ha sido muy 
bien acogido por el Ejército y en los de­
partamentos marítimos.

§ ANUNCIOS
I Cuarta plana....... céntimos línea.

Reclam os y noticias. C3 » ».
Proyectos, planos, retratos, ©te., precios 

¿ convencionales.

El General Luque se limitó á asentir á 
lo dicho por el que fué su jefe en Cuba 
dado que ya no se podía decir más de lo 
que dijo el general Weyler, hombre de po­
cas palabras.

MAÑANA1
En Disparas del CesteHario

Don José Romea
UNA AUDIENCIA

El presidente del gobierno recibirá uno de 
estos*días á la Comisión ejecutiva que, presi­
dida por el distinguido y respetable veterano 
teniente general Sr. Mareh, se ocupa con una 
actividad digna de todo elogio, de la realiza-

mas de nuestras guerras eoloniales y en cuyo 
monumento y rematándolo, estará la figura 
del heroico general Vara de Rey.

El general March, de acuerdo y con el in­
condicional apoyo del señor ministro de la 
Guerra, llevará á cabo ena obra patriótica 
que dejará rastro en la gloriosa historia mili­
tar de España, por lo que no hay nadie que 
vistiendo el uniforme militar no aplauda y 

. elogie al dignísimo general March

ción del proyecto de menumento á las vícti- ¿e ja rectitud, de la justicia y de la impar-

Si saiiinrio aaMiiitarisia
La defensa del general Primo 

de Rivera.
, 1 - - „ Cuerno, de la clase, del Centro del barco ó

no revele y aproveche algún solidario de la unidad, sufre en el senado coLriiv» 
para demostrar su enemiga á cuanto al siendo causa de menosprecio, que todo sé 
Ejército corresponde. trasluce y todo llega á demostrarse «nasde

En la interpelación explanada por el los hechos existen.
diputado Sr. Ñongues cpntra el regunen ______ _______ __ ___
militac de Melilla, afirmó lo contrario de " " ""
lo que sucede, como le demostró el gene- si O 66
ral Primo de Pavera, el cual por su edad, B J .gl yD | Qf | 
su altísima categoría, su gran prestigio en A" ' ‘
el Ejercito y Nuestro querido colega La Opinión, di
rra que na prestado a Tenerife, nos hace el honor de reproducir
defensa ha derramado geneiosamente su 1 art’ículo de eQtrada unArticulo nues- 
sangre, merece los mayores respetos y defeusa del prilicipip de autoridad
atenciones. v sentando la buena doctrina militar.

El general Primo de Rivera se olvido y No hay Ejército posible; no puede ka-

^LfdTlaegu^aÓn^ ’deS®mp8ñar la desaten^

carieía U. V ratificó las razo- hasta S. M. el Rey en representación de sa
13,1 Sr. Maura, afir y ' . ‘ . agravio, acude á las redacciones no poeas

M"" d’p^o re,atáBdol°’

sentacioE..pioue1en de “miaña esos pe qde sea la de las Uni-

vTeTe propósito copiamos el siguiente visten siguiendo lo que les dicte sn honor, 
párrafo acabada de recibirle su^spintare 1M ca)„e_
Barcelona, debicL r . "\Lnde v radas propias de la juventud, pero han de

^ApesTrTTa buena intención que guió tos de chulería andante, ni á matonisme 
á los hermanos Quintero, al sentar en su de dounie.
■Patria chica* que nuestras discordias no 1» ■■ ■
trascienden al extranjero, la amarga reali- cnna/ÍC DfnO LÍ
dad nos dice que si; que trascienden, como fcrDJllDlllUA» nD JÜlUvJl
naede verse por este infamante papelucho .
LPora-Grillons!), por el incidente de Chile Comportanaleeito heroico dei Bc- 
v por los no menos canallas separatistas | arhuientí) de Seviífia era el eom- 
residéntes en París. Claro está que donde bate de Viliaioiíga.
procuran más hacerse notar es en las Re- de Noviembre ¿e 1793.
públicas americanas, porque asi intentan 1 .
demostrar á los naturales de aquellos paí- I Durante la guerra que estalló entre 
ses, que las mismas razones porque ellos Francia y España á consecuencia de los 
se separaron de España, son las que les desmanes á que se entregaron los revolu- 
mueve á hacer lo mismo y captarse asi cionarios franceses, se libró en este día un 
sus simpatías y hasta.., ¡quién sabel... pe- combate en el que el Regimiento de Seví- 
dirles apoyo para sus rufianes fines.0 i Ha} que defendía una bien situada batería, 

Este párrafo de un catalán digno, hqn- se ^¡0 rodeado y acometido por una co­
rado y español de corazón, que siente vivo I lumna enemiga de unos siete mil hombres, 
y profundo el amor á la Patria, encierra a  las din tintas intimaciones que el ene-
un aviso prudente y demuestra una previ- m¡g0 ie dirigió para que capitulase eoe 
sión que al Gobierno de S. M. el Re y toca unanimidad asombrosa y con una entere- 
apreeiar y tener muy en cuenta. xa y un valor dignos de alabanza, los es­

' pañoles contestaron siempre "Sevilla n®
se rinde mientras tenga armas y municio- 

___ _____ ...... . nei‘, y haciendo fuego á discreción y des­
I carga® cerradas con igual disciplina qne

húmero 787
Número del día, E> eéiitSmo®» 
Idem atrasado, SO ídem.

d e d d b s iio e DEsaaiOBizai
Cuando en un Centre direetivo, unidad 

armada, barco, etc., parte ó todo el perso­
nal superior, en el que residen los Man­
dos, está ligado al inferior por deudas, 
aquel pierde su autoridad y padece su 
prestigio, quedando incapacitado para 
ejercer el mando con la firmeza necesaria 
y con la independencia que exigen las 
iniciativas que siempre han de partir del 
superior.

¿Qué se diría si en Centro de c*alq»ier 
Ministerio sucediera ésto?

No queremos pensar hasta qué extreme 
se vería en todo, la humillación del supe­
rior al inferior, el elogio inmerecido la 
sujección al de abajo, el eufatuamient® de 
éste, el sonrojo del de arriba, su incondi­
cional entrega al inferior con menoscabe

cialidad.
■ Si; la usura es un gusano roedor en ge­
neral cuando se ejerce en las instituciones 
militares de compañero á compañera, y 
peor, mucho peor, de inferior á superior; 
rebaja la disciplina y destruye los cimien­
tos del gran edificio militar.

Y no digamos si el superior pertenece á 
las altas categorías, porque entonces el 
mal es gravísimo y deja tras de si un ras­
tro imposible de borrar, ni con pago de la 
deuda. .

Y si por razón de pudor se disimula la 
deuda buscando testaferro ó testaferra, 
el mal sube de punto y el desprestigio del

M.C.D. 2022



si se hallaran en instrucción, aquellos va­
lerosos soldados se maat-jvieron sin per­
der un pal019’del ifcrréno que ocupaban, 
desde las seis de la Mañana hasta las doce 
y media de la tarde, hora en que pudieron 
ser socorridos; por lo cual se retiraron los 
franceses hartos de pelear y muy conven­
cidos de que al soldado español no le su­
peraba ninguno otro en resistencia, valor 
y hareísaao

---------- -  - ■■■— e e e । —...... ■

Información de Marina
E) general Ferrándiz ha manifestado 

que donde tendrán más discusión sus re­
formas será en el Senado.

En el Congreso intervendrán los señores 
Vega de Seoane con multitud de enmienr 
das al proyecto, que como de costumbre 
en éste señor no resolverá nada práctico, 
Cobián y Moret y los turnos que consumi­
rán los solidarios Sres. Maciá y Ventosa.

Ayer se decía en el Congreso, que el go­
bierno del Japón, por mediación de su mi­
nistro en Madrid, se había ofrecido á cons­
truir la escuadra proyectada por un precio 
bastante más inferior al que ofrezcan otras 
empresas.

El ex ministre de Marina y senador por 
Baleares general Concas, combatirá técni­
camente en la Alta Cámara el proyecto de 
reformas de la Armada, consumiendo uno 
de los turnos en contra de la totalidad.

SEAMOS JUSTOS
Rí descuento que anualmente pesa sobre los 

sueldos de jubilados, retirados y pensionistas, 
es tan injusto como enorme. Injusto, porque 
todos les pasivos merecen el agradecimiento 
de la Patria, á quien han servido con toda su 
alea para aunar los esfaerzos gubernativos 
de todos los órdenes, á los fines dei manteni­
miento del orden, la paz y aumentos positivos 
del Tesoro nacional y enorme, porque ello de- 
meestra may poca consideración á esos ho­
norables viejos, á esas infelices viudas y á esos 

■ moeentes huérfanas, dada la carestía actual 
de la habitación, luz, mesa y vestuario.

Abara que han de examinarse los presu­
puestos del Estado ¿no hará Dios ui milagro 
para que esos padres de la Patria no olviden á 
sus hijos de clases pasivas? ¿costaría gran 
trabajo presentar gana proposición, que con 
seguridad encontraría general apoyo, reba­
jando ánodos los pasivos un 50 pos 100 al 
descuento que hoy tienen? ¿No dormirían 
aquélla noche más tranquilos esos padres de 
la patria, al fijarse que han llevado algunos 
panes á miles de hogares, donde la estrechez 
y la miseria rigen los compungidos corazones 
de sus habitantes? ¡Oh? ¡Cuán fácil es hacer esa 
concesión!

Seamos justos y rogamos á toda la Prensa 
eleve su poderosa voz en obsequio de nues­
tros viejos, viudas y huérfanos, ya que su po­
der es el cuarto de! Estado.

. ¡Ahora es la ocasión! ¡Manos á la obra!
A. Serra Orí*.

—------- -------------------------------------------

Por tos Tribunales
•eaw^rejo»’ homicida.—lleela- 

B-asi ios |>roeesados.
A primera hora comienza á declarar Valen- 

i* Rico, limpiavías de la Compaüia, el cual 
manifiesta que el día de autos estuvo ejeeu- 
aado las órdenes recibidas, ó sean la de en­

ganche y desenganche de las jardineras, que 
el coche se llenó de públioo y que quizás por­
que la vía estaba regada ó por la grasa, co­
menzó á deslizarse por la pendiente, sin que 
pudiese detenerla, que al entrar á servir nadie 
le examinó de nada, y que los ingenieros iban 
por allí muy pocas veces.

Declara á continuación el director de la 
Compañía D. Antonio Combet, diciendo que 
cree que la catástrofe fué originada por una 
imprudencia del cobrador; que estuvo pre­
senciando el día del suceso cómo se hacían 
los servicies y observó que se hacían bien; y, 
por último, que si los calzos hubieran estado 
en sti sitio, el coche no se hubiera movido y 
nada habría ocurrido.

Después declara José Blanco, cobrador y en­
cargado á la vez del freno, quien manifiesta 

- qne aquel día no examinó los frenos antes de 
salir y que una vez desenganchada la jardi­
nera ei público se agolpó y aquélla comenzó 
á deslizarse, no pudiendo detenerla á pesar de 
sus esfuerzos, por no servirle de nada el freno.

Y por último declara el ingeniero Sr. Mar- 
ting, diciendo que la jardinera estaba en buen 
estad», que los frenos funcionaban con regu­
laridad y que únicamente debió de ocurrir la 
Oetástrefe por una casualidad.

Los perito» naédieos.
Informan los doctores Sres. Fuentes, Ürosa 

y Blanco, los cuales describen las heridas ob­
servadas en los cadáveres, y manifiestan que 
si algunos de ios heridos no hubieran tenido 
padecimientos anteriores, no hubieran falle­
cido.

Sai-Réduj.

Cuerpas snbaííernos 
de la Brillada.

Las reformas que desea el Cuerpo de 
Contramaestres, son las siguientes: ‘

1? Los contramaestres mayores de pri­
mera clase se denominarán jefes prácticos, 
con las categorías de tenientes de navio de 
Srimera, usando las insignias correspon- 
íentes á este empleo, tanto en las mangas 

de sus uniformes como en la gorra, pero 
sin estrellas.

2 .a Los contramaestres mayores de se­
gunda y los primeros contramaestres, se 
denominarán,'oficiales prácticos, con las 
categorías de tenientes de navio, cuyas in­
signias usarán, tanto en las mangas de ios i 
uniformes como en las gorras. " <

El Gobierno determinará el número y I 
proporción de los individuos de este em- 1 
pleo que han de desempeñar los destinos ( 

de tierra en los arsénáles y el de primeros 
contramaestres de los buques mayores.

3 .d El Gobierno determinará el número 
de oficiales prácticos de las categorías de 
alférez de navio y alférez de fragata que 
considere necesarios para los cargos pro- 
tesionales de los destinos que sean manda­
dos por capitanes de fragata y tenientes de 
navio de primera clase, usarán las insig­
nias correspondientes á los empleados ci- 
tades, pero sin estrellas.

4 .a Para el servicio de guardias en bu­
ques de primera, mandos de escampavías, 
cargos y de buques de fuerza sutil, habrá 
un número necesario de individuos que se 
denominarán contramaestres subalternos 
con las categorías de sargentos.

5 .a Al ponerse en vigor estas reformas, 
quedarán suprimidas las graduaciones que 
hoy concede e‘ art. 13 de la ley de presu­
puestos de 1903. Si en esta reforma se cau­
saren perjuicios en sus sueldos á determi­
nada categoría, ésta continuará disfrutan­
do su sueldo actual hasta que le sea mejo­
rado con motivo de ascenso, que éstos se­
rán por rigurosa antigüedad.

Made* para el eetin^.
Jefes prácticos, 64.
Oficiales ídem capitanes, 60.
Idem ídem primeros tenientes, 5G. 
ídem ídem segundos tenientes, 54. 
Contramaestres, subalternos, sargen­

tos, 50.
Sueldes a-espeelivos

De teniente de navio de primera. 
De teniente de navio.
De alférez de navio.
De alférez de fragata.
De 125 pesetas mensuales.
Modestas son las aspiraciones de este 

veterano Cuerpo, en el que descansa el 
oficial de Marina, y para el cual debe te­
ner toda clase de consideraciones, afectos 
y respetos.

..... - '•■"■"««Bwiiaes»- •» -#snsiev6«n—-i—

INFOBMICKIN POLITICA
Mañana se reunirán en el Gongre^o tos 

senadores y diputados per Jaén para acor­
dar la forma de conmemorar con toda bri­
llantes el centenario de la batalla de Bai­
lón.

Hoy y mañana respectivamente las mi­
norías liberal y democrática del Senado 
se reunirán con objeto de acordar el or­
den de discusión de los presupuestos.

El Sr. Soriano piensa hacer una pregun­
ta al Sr. Maura relativa á la derogación de 
la ley de jurisdicciones.

Aunque se ha visto ya claramente que 
las oposiciones no han querido hacer de 
esta cuestión un arma de combate, el asun­
to sigue siendo objeto de muchos comen­
tarios.

Ayer comenzó en el Congreso el examen 
parcial por la subcomisión de presupues­
tos del de Hacienda.

En el ministerio de la Gobernación se 
ha recibido un telegrama del gobernador 
de Baleares danoo cuenta de haberse de­
clarado en huelga 40 obreros del ferroca­
rril de Solltr.

En evitación de que sus compañeros se­
cunden la huelga, se han adoptado las de­
bidas precauciones.

Ha visitado al ministro de la Goberna­
ción una comisión de taberneros del ex­
trarradio solicitando se Ies permita tener 
abiertos sus establecimientos los domin- 
gosR

El Sr. Lacierva les indicó que dicho per­
miso era de la competencia del Instituto 
de Reformas sociales.

Los Sres. Rusiñol y Maciá han visitado 
al Sr. Lacierva, interesándole el primero 
la cuestión de los prácticantes de farmacia 
y el segundo más socorros con destino á 
Cataluña.

Hoy ha dado principio al sorteo y reco­
nocimiento de los aspirantes á las plazas 
del Cuerpo de Vigilancia.

Esta mañana han estado algo solivian­
tados los estudiantes á causa del aniversa­
rio que siempre celebran no entrando en 
clase.

Sin embargo, hoy, después de haber al­
borotado algo en la puerta de la Universi­
dad eutraron á sus clases.

. • - । r- _L.u.

MUSICOS DEL EJERCITO
Eea el Semaeio

El señor conde de Esteban Collantes, en 
sesión del lunes, volvió á tratar de los mú­
sicos del Ejército, y después de breve 
preámbulo dijo así:

“Me refiero á la situaeión verdaderamen­
te insostenible en que se encuentran los 
músicos militares, de la que me he ocupa­
do repetidas veces, y, por desgracia, creo 
que habré de ocuparme también en lo su­
cesivo, por más que ya las palabras que 
pronuncio y las promesas que hizo mi dig­
no amigo el señor general Primo de Rive­
ra en los últimos días de nuestras sesiones 
antes de que éstas se suspendieran, me hi­
cieron concebir grandes esperanzas que he 
visto confirmadas, porque tengo entendi­
do que S. S. ha tomado ese asunto con la 
seriedad é interés que exige, y por el Mi - 
nisterio de su cargo se están haciendo es­
tudios por parte de los dignos oficiales en­
cargados de eso, y se están pidiendo in­
formes para llegar á una organización ra­
zonable y equitativa.

Ya sé el derecho que le asiste á S. S. de 
sostener que mientras esos informes no 
lleguen y la resolución no se dicte, no le 
es dado adelantar “opinión alguna, y que 
yo, realmente, teniendo los antecedentes 
que he indicado, no debía provocar de 
nuevo este debate.

Recordarán los señores senadores, que 
últimamente, en los últimos presupuestos 
ie aumentaron los gastos para elevar los 
sueldos de los segundos y primeros tenien- 
:es y capitanes; aumento que yo considero 
egítimo, que no he de discutir, que no he 
le censurar y que sólo he de lamentar que

no pueda ser mayor, porque ya sabe, su se­
ñoría cuánta es mi admiración, mi respe­
to y mi cariño al ejército.

Se alegaban razones justísimas para ese 
aumento: la carestía de la vida, las exigen­
cias de las necesidades actuales, la impo­
sibilidad de vivir con esos sueldos tan re­
ducidos, todo muy atendible, se les au­
mentó el sueldo; y, francamento, yo, que 
aplaudo que se aumentaran esos sueldos, 
yo, que aplaudo que á los equivalentes de 
los asimilados, de todas las clases asimila­
das, entre los que inconcebiblemente no 
están los músicos militares, que son los 
más militares de todos los asimilados, ya 
que se hizo extensivo á los asimilados y á 
todas laa clases asimiladas este aumento 
de sueldo, ¿no parece verdaderamente 
cruel que los músicos mayores, por ejem­
plo, que según la ley son considerados 
como oficiales, á los cuales se les hace 
vestir de oficial, á los cuales se les obliga 
á ir á paradas, á ejercicios, á la guerra, ’á 
todas las funciones militares; á los músi­
cos militares, señores, que además son los 
únicos que llevan algún ingreso á las cajas 
del Ejercito cuando fuera de sus funcio­
nes militares van á prestar sus servicios á 
cualquiera otra función, pues la mitad 
creo que es para las cajas; pero sobre todo 
que considerándoles la ley como los últi­
mos de los segundos tenientes para todo 
lo que es gravamen, sean los músicos ma­
yores los únicos á los que se ha exceptua­
do de ese justo aumento?

¿Es que, pudiera yo no estar en el secre­
to, pero es que podría darse la casualidad 
de oue en las tiendas de comestibles ó en 
donde todos ellos se surten de tos artículos 
de primera necesidad, su categoría de mú­
sicos mayores, aunque les vean vestidos 
de ohciai, hagan que les dea los géneros 
más baratos que á los demás? ¿Es que al 
obligarles á vestir de oficial, no les cuesta 
á esos músicos mayores la cazadora los 
mismos 18 duros, próximamente, que les 
cuesta á todos los demás oficiales y jej-ss 
incluso al coronel, y la pelliza los 22 duros 
que les cuesta á todos ellos?

¿Es que no están sujetos á las mismas 
exigencias de la triste necesidad y de la ca­
restía de los víveres? ¿Por qué razón, te­
niendo la categoría de ios últimos segun­
dos tenientes, no han de participar de ese 
aumento tan juste, tan legítimo, que yo 
aplaudo tanto, si han participado de él 
todos los segundos tenientes, primeros te­
nientes, capitanes, y los asimíados de to­
das clases? Y con más motivo no siendo 
más que SR ¿A qué, pues, va á ascender el 
aumento de esos sueldas dentro del pre­
supuesto?

Actualmente bastaría con que el señor 
mhiistro de la Guerra quisiera atenderlo 
porque si no recuerdo mal, hay una parti­
da en el presupuesto para diferencias de 
sueldo de tes músioos mayores, que as­
ciende á 12.500 pesetas, quizás á lo que lle­
gue esto, diferenoias de sueldo que mien­
tras dure la actual organizaaión jamás se 
podrá emplear, porque como necesitan tan 
inverosímil número de añas para ascender 
nunca pueden llegar; á lo sumo llegan uno 
o dos en la vida; así que, ea la actualidad, 
solo hay un músico mayor de primera; de 
tal modo, se hace imposible por la organi­
zación actual que se pueda ascender.

Los músicos mayores de marina ingre­
san por los mismos medios que los del 
Ejército, la oposición, y, sin embargo, á 
Sesar de consignar que no hay esa duali- 

ad entre la Marina y el Ejército, los mú­
sicos mayores de marina, por ejemplo, á 
su ingreso tienen 2.400 pesetas de sueldo 
mientras que los del Ejército tienen 1800; 
están solo cinco años en ese sueldo y tras­
curridos esos cinco años ascienden á 3.000 
y luego á los diez años á 3.600, que viene 
á sar la categoría de segundos v primeros 
tenientes y capitanes.

Pues bien; los músicos militares del 
Ejército, para no confundirlos con los de 
la Marina, ingresan, como va he dicho, 
con 1.800 pesetas de suelda; están diez 
años para poder ascender, y á los diez 
años les dan 2.400 pesetas, y luego tardan 
quince años en tener otro ascenso; es de­
cir, veinticinco años para llegar á tener 
sueldo de 3.000 pesetas; así es que casi nin­
guno llega á esa categoría, porque por 
poca edad que tengan a! ingresar, después 
tienen que estar veinticinco años en estas 
condiciones, y me parece que bien merece 
la pena de que se les atienda un poco más.

Pero de donde nace la verdadera des­
igualdad é injusticia, es de que, conside­
rándoles las leyes para todos los efectos 
que les puedan ser perjudiciales y de gra­
vamen como oficiales, en el momento que 
se estableció ese plausible aumento de 
sueldo para los segundos y primeros te­
nientes, para los capitanes y toda clase de 
asimilados, no se tes haya concedido á 
ellos también. .

En fin, todo esto lo hemos de discutir 
en su día, cuando se trate de las organiza­
ciones, y yo espero que ha de venir muy 
pronto el momento de hablar de estas des­
igualdades, como la que tienen los músi­
cos, á los que se les da la categoría de sar­
gentos, pero luego cuando se trata de reti­
ros, los sargentos de Ejército creo que dis­
frutan 75 pesetas, y ios músicos militares 
con la categoría de sargentos cobran 20. 
¿Dónde está aquí la igualdad en la catego­
ría de sargentos? Se les da esta categoría 
para todo lo que es perjudicial, para todo 
lo que supone gravamen, pero no para el 
retiro. •

Terminó rogando al ministro delaGue- 
pra atendiera á la ciase del Ejército de que 
había tratado.

El general Primo de Rivera contestó:
Desde la última vez que tuve el gusto de 

oírle, y por cierto se expresó con Ja elo­
cuencia que acostumbra en todo, me he 
preocupado yo también de tan importan­
te asunto, y podría enseñar á S. S. iin ex­
pediente que ha pocos días pasó por mi 
mesa, de ua volumen muy cr ecido, por- 
qne he tenido el cuidado de pedir á todos 
los centros donde existen músicas su opi­
nión; de modo que á todas la Secciones 
del ministerio de la Guerra, Infantería, 
Ingenieros, Caballería, etc., etc., les he pe­
dido su opinión respecto á la considera­
ción que debía tenerse, tanto á los músicos 
de primera como á los de segunda clase. 
Ese expediente ha ido incluso al Estado 
Mayor para oír todavía una opinión más, 
y si no en el detalle (en el sueldo no me 
acuerdo en este momento), se les da toda 
clase de consideraciones, que es uno de

los puntes que trata 3. S. 'Bl Sr. Conde de 
Beleban Collantee: que era muy necesa­
rio para su prestigio), se les dan muchas 
consideraciones, repito* y puedo decir que 
de acuerdo con las indicaciones de los 
mismos músicos mayores, si no en todo, 
en parte; y cuando se termine dicho expe­
diente, tendré ocadóa de poder proponer 
incluso la cuestión de sueldos, compara­
dos con los de los segundos tenientes; pe­
ro come el expediente no ha terminado, 
cualquier enmienda que se quiera presen­
tar en el nuevo presupuesto respecta á es­
ta cuestión no encentraría opesieión por 
mi parte.

Sin embargo, yo uo see atrevo á variar 
el actual presupueste, que yo no he hecho, 
y lo que podré hacer, si vivo, ministerial­
mente, en Enero, es incluir eso en los nue­
vos presupuestos, porque lo creo justo; y 
mientras tanto permítame S. S. que no le 
dé más detalles acerca de «a expediente 
que está en curso, aunque puede decirse 
que casi terminado.

" El Sr. conde de Esteban Collantes, dió 
¡es gracias al ministro por sus manifesta­
ciones é interés por las clases de músicas, 
y, recogiendo la primera, advirtió que no 
dejaría el asunto de la mano hasta que se 
discuta y apruebe.

LADRONES AMABLES
Dos jóvenes recién casados la «oche de 

boda se vieron desagradablemente sorprendi­
dos por ciertos ruidos extrañes que tarbaron 
su dulce arrobamiento.

Los caeos, que deben ser dos observadores 
de la vida ó dos experimentados, saben, sin 
duda, que los amantes, ea el periodo de la ter­
neza ó luna de miel, ue oyen, ni ven, ni en­
tienden,y decidieron girar una visita nocturna 
al nido amoroso, ganKÚa en bolsillo y palan­
queta en ristre.

La tentativa no les ha resultado, porque el 
natural sobresalto de los esposos les paso en 
fuga; per® no cejaron en su intento al tener 
noticia de que el jueves de la semana última 
habíanse ausentado los cónyuges.

La del alba seria cuando nuestros aprecia­
bles ManifeiTOS se presentaban en el domici­
lio del matrimonie confiados en sa triunfe; 
mas apenas introdujeron la ganzúa en la ce­
rradura, oyeron hacia el lado de la calle vo­
ces de ¡ladrones!, que les obligaron á abando­
nar el campo con armas y bagaje.

No habían contado con la huéspeda, pues las 
criadas que se hallaban en la habitación, al oír 
que descerrajaban la puerta, salieron al bal­
cón en demanda de auxilio.

Los ladrones lograron escapar, pero trenes 
en sos propósitos de desvalijamiento, escri­
bieron nna carta al inquilino de la casa.

Decíanle en la singular misiva:
“Caballero: No queremos sus bandejas de 

plata, ni las ricas alhajas que sabemos posee, 
ni nada, en fin, que no sea pasta eirculante: 
mas para no seguir molestando á usted, pro­
ponérnosle una transación.

“Esta noche, á las diez, le esperamos en la 
plaza de San Marcial, adonde puede usted 
acudir con mil pesetas.

“Ya ve usted que nos satisfaceaes con bien 
poco.1*

Firmaban: “La s  ladrones de su casa".
El caballero recibió la carta el domingo úl­

timo; más como llevaba fecha deí viernes, no 
pudo acudir á la cita de los amables caeos.

Fuése á la comisaría de su distrito, y mos­
trando la carta de los ladrones, enteró* al co­
misario de todo lo ocurrido.

—Gaballero—le contestó el policía, sácete 
mucho no poder ocuparme de este asunto por 
ahora. Tenemos orden de perseguir al «Hoja­
lata» y no podemos hacer otra cosa.

MARRUECO^
» ' «IA«-AB6IjASÍCA

Vna caria del Sultán.—
fidistas.—Telegrama de Drude.
En la Mezquita de Casablanea se ha leí­

do con toda solemnidad una carta del 
Sultán, en laque da cuenta de haber nom­
brado gobernador de Casablanea á Moha- 
med el Arbi, que tiene entre los moros 
gran prestigio y en la corte de Abd-el- 
Aziz goza fama de recto y enérgico.

Coméntase este nombramiento que sig­
nifica la destitución de Benabul, el cual 
era gobernador por indicaciones de Fran­
cia, añadiéndose que tal vez obedezca esta 
designación á que el Arbi, con su arraigo, 
logre someter á los ehanias en breve plazo.

En el campamento francés se han pre­
sentado dos moros que después de entregar 
las armas al general Drude, yreconocer los 
alambrados y la situación del campamen­
to intentaron huir hacia el campo.

No lograron su propósito, pues uno fué 
detenido y el otro muerto por un disparo 
de un legionario.

Ambos moros, según parece, eran espías 
enviados por la mehalla de Haffid. '

El general Dríade ha telegrafiado á su 
Gobierno diciendo que la mehalla del Bag- 
dadi, que va contra la hafidista, está ya en 
territorio de la kábila de Zbeida, á 35 ki­
lómetros de Carablanca.

Esta fuerza, adicta al Sultán, será apo­
yada por refuerzos que posteriormente 
han salido de Rabat al mando de Abd-el- 
Malek.

TANG8R
La orgranizacion de la policía 1 

de L-Ialla-Marnia.—Mo-éicáa® de
Haffid. ,
Los embajadores de Francia y España j 

en Tánger han entablado de común acuer­
do con el Magzen, unos pourparters relati- . 
vos á la inmediata y definitiva organiza- : 
ción de la Policía, según lo consignado en 
el acta de Algeciras. -

Por lo pronto se implantará el servicio 
en seguida en Tánger, Tetuán, Larache v 
Rabat.

De Llama Mamia se han recibido noti­
cias en Tánger diciendo que dentro de 
poco harán efectiva los Beni-Suassen la 
multa de 5.06C francos que les fué impues­
ta á raíz y con motivo de la agresión del 
día 9 de Octubre próximo pasado.

Los jefes de dicha kabila vienen reali­
zando gestiones con los Beni-Ourimech 
acerca del referido pago.

Muley Haffid se sabe que continúa en 
Marrakesh, á pesar de haberse anunciado 
varias veces su salida.

Dicese que unos negociantes alemanes le 
facilitan víveres y municiones para las 
tropas y que cuenta con algunos cañones 
y ametralladoras Krup.

Le Matin, de París, pebliaa una intervieu 
que asegura ha celebrado un corresponsal ; 
suyo con Muley HaficL

Dice que ésie Na declarado que irá á ’

combatir á Abd-el-Aziz; que desea éxtee» 
mente regenerar á Marruecos, aseúuraaM 
su prosperidad, y que confía se abstea»^ 
las naciones europeas de intervenir en «ote 
pleito meramente privado entre el 
y él.

IWd e KImh '
La lucha por la existencia obliga á — 

gentes que estuvieron bien y no saben teta.», 
jar á aceptar oficios, comisiones y quehaeeget 
que en eircanstancias normales reehawuia»

Estas reflexiones están sugeridas en en a. ' 
ton de limpia botas, donde el brillo del ^>4, 
consume energías extraordinarias que 
den servir de motivo al observador SleeúlcM 
para pensar que acaso el descendiente de e* 
procer apergaminado, se ve eompelié» per 
desdichas inverosímiles á empuñar el 
y la crema para lastrar las bolitas á algún ven­
turado burgués oriundo de la más baja este&i

Dicen que el trabaje redime; ptro hay 
ver á esos pobres limpiabotas, siempre an*e- 
dillados ante el cliente que la variedad de íá- 
pos, todos embarrados v sucios en sus extre­
midades posteriores, le obligan á humillarse v 
ganar el sostente de la manera más lastimosa

Pero fuera de su centro de operaciones,cada 
cual es luego un personaje; pues se dan casos 
en que algunos de esos limpia botas ineapaede 
ganarse la vida en profesiones burocráticas 
saca un jornal may decentito, que no ganaa 
(¡ni esperanzas!) los que se pasan todo «1 dxa 
haciendo fórmulas algebraicas.

Cuando han transcurrido las horas del tra­
bajo de cada cual, y se Java, enjabona, peina y 
atufa; se planta el temo bien cortado, ¿quién 
es capaz de adivinar sus métodos de matar 
pulgas, ó sea de procurarse la casca e©une se 
dice en el lenguaje vulgw al pan nuestee de 
eada diaS,

En el torbellino de necesidades y despiife- 
rros que forman y constituyen el viví», unes 
suben, otros bajan, y como cangilones de no­
ria, cambian á cada paso de situación v d« 
elementos; tan pronto Henos de prosperida­
des y abundancias, como vacies de melUsa 
de bolsillo y de corazón.

El vil trabajo á todos ignala, soto que á anos 
se les ve en la plataforma y á otros so les adi­
vina en la bodega. Ei tiemptf, implacable paea 
todos, ni perdona ni olvida y... ¡cuántas veces 
una vejez prematura, una decrepitud anü©»- 
pada envuelven historias espantables, ib-amas 
y trajedias inverosimiles, acaso terquedades 
y patochadas sublimes que á los individuos, 
á las íamilias, á ias Sociedades, á los pueblos 
a hecatombes inmensas cuya evolución queda 
obscurecida en la vertiginosa sucesión de ias 
edades y de los tiempos; de las generaciones 
y de los acontecimientos, que impulsan á 
unos y á otros en todos sentidos, cual burbu­
jas de hervidero que suben y bajan, se enco­
gen y se estiran, se ocultan y se exhiben, para 
disiparse después en les insondables abásaaos 
de la eternidad y del infinito.

Abel lamaoct.

LOS ESTUDIANTES
Ha seguido ayer la excitación escetof.
Casi todos tos alunanos dejaron de asis­

tir á las clases. '
Algunos alumnos del oreparatoñe y de 

Jas Facultades de Ciencias, Medisina v 
Derecho celebraron ana reunión per Ja 
mañana en la cátedra de Química.

Los reunidos discutieron y aproBaron 
las siguieñtes conclusiones: "

Que sean admitidos los alumnos ex^ul- 
■ sados de la clase de Física.

Que sea trasladado el profesor de dteha 
asignatura ó sustituido,

Y en caso de que no se acceda á estas 
peticiones renunciar á la matrícula oficial.

En la reunión se habló de huelga. N® 
hubo conformidad respecto á si había de 
ser general ó parcial, conviniéndose por 
fin en esto último y acordándose recabar 
de todas Jas Facultades que sea general si 
las peticiones no son atendidas.

En las Escuelas de Farmacia y Medici­
na parece que no están muy propicios los 
estudiantes á hacer causa común ©os Jos 
protestantes. •

El decano de la Facultad de Ciencias ha 
suspendido las ciases de Física dorante 
seis días, y ha autorizado á los al amaos 
para que celebren hoy una reunión.

Efi proceso IVasi.
H®y se ha reanudado la vista del punaese 

Kasi suspendida el sábado por el Senaito ita­
liano.

El presidente, Sr. Canónico, que es «se an­
ciano de ochenta y un años y está enítrmo 
del corazón, ha desistido de seguir dirigiendo 
ios debates, que le producen emociones peli­
grosas para su salud, y quiere ir á repauerse 
en Florencia. •

El rey ha firmado, per consccueueki de esto, 
un decreto encargando de presidir el proceso 
al primer vicepresidente del Señad», Sr. »Ja- serna.

Sin embargo, no parece que este sea « 
arreglo definitivo. Blaserna es un físico enai- 
nente, pero no Sun joriseonsulto. Es posible, 
pues, que le sustituya el senador Manfredi. 
magistrado jubilado á quien Canónico llamó- 
para que en compaüia del senador Muniechi 
le ayudase en la instrucción del proceso.

Es probable que el Senado acuerde exten­
der á la Cámara la acusación contra Nasi en 
el asunto de las subvenciones á los maestros. 
Bu tal caso se suspendería la vista hasta que 
la Gamara deliberase.

El compositor Maseagni le ha dicho á un re­
dactor de Vita, que en 1902 Nasi recibió -480 CO» 
liras de un personaje que le compró así un ti­
tulo de marqués. Nasi dijo que con tan impor­
tante suma iba apensionará los músicos Ju­
lianos residentes en e? extranjero, pe»® les 
músicos no recibieron un céntimo.

-------------- --------------------------------------

toglaterra y Alemaqte.
Según algunos periódicos franceses asosa- 

ran durante la lafga entrevista que tuvieren 
anteayer, convinieron el rey Eduardo y el em­
perador Guillermo que no existía entré ambas 
naciones motivo alguno de desacuerdo.

Sin embargo, sólo pueden ser posibles y 
duraderas relaciones amistosas entre los dos 
países, si Alemania también sostiene iguales 
cen Francia.

Según parece, los dos soberanos acordaroM 
examinar un “modus vivendi", que será ne­
gociado por los dos Gobiernos alemán é in­
glés.

Mientras tanto, el Robinete de Lonctees des­
empeñará el papel de mediador entre Aiewa- 
ma y Francia.

M.C.D. 2022



Ejérol&a y Hrwee^e

NUESTROS REGALOS
Agotada la edieión del Anuario Militar, 

sebeamos á nuestros suseriptores eon 
desecho á que se les sirva, que elijan otros 
libros de la casa Soler, (Barcelona), por 
ígu»l valor, ó reserven el derecho para el 
Ai*8bciy*o Militar del próximo año.

TEATRO RHHli
l>uranie el curso de la actual temporada 

se verificará una serie de doce funciones, 
que se celebrarán, precisamente, en las 
tardes de los domingos y días festivos. .

Las óperas que se canten en estas fun­
ciones de tarde, con el mismo cuadro de 
compañía que en las funciones de noche, 
serán elegidas por la dirección entre las 
del siguiente.

REPERTORIO
“Madama Buterfly", “La Bohemia" “Ma­

ría de Roban", “Sansón y Dalila", "Otelo", 
“Tosca", “flansel und Gretel", “Lohen- 
grin", “Enrique VIH", “Tanahauser 
■Aida“, "La Walkyria", “La Gioconda", 
“Werther", “Carmen" y otras.

La inauguración de la serie de funcio­
nes de tarde se verificará el domingo 24 
de Noviembre próximo, con la ópera en 
tres actos, del maestro Pucciní, “Madama 
Buterfly*.

En la segunda función de tarde, corres­
pondiente al domingo l.° de Diciembre 
próximo, se verificará la primera repre­
sentación en esta temporada de la ópera 
en cuatro actos, del maestro Puccini, “La 
Bohemia", por la eminente soprano lírico 
Resina Storchío.

Los días 20 y 21 la Empresa dispondrá 
libremente de las localidades que resulta­
sen sin abonar á favor de las personas que 
lo soliciten.

Los señores abonados á diario que de­
seen abonarse á las funciones de tarde, 
disfrutarán un beneficio del 50 por 100 so­
bre los precios indicados en el cuadro de ■ 
abono.

11» HEREflCIfl
militas» .

En la tela de una hamaca habían en­
vuelto su cuerpo rígido; tos pies, aún cal­
zadas ¡as espuelas, asomaban por una de 
las ataduras como por la boca de un saco, 
y en el otro extremo del fúnebre fardo 
una mancha negruzca de sangre abarcaba 
el lugar de la oculta cabeza.

Al frente de su compañía y atravesado 
en su propio caballejo, le llevaban. El asis­
tente, con una mano puesta sobre el muer­
to, procuraba que se mantuviese en equi­
librio. Jamás había brillado el sel más 
implacable, que aquella mañana; nunca 
despidieron más fuego los pedruseos del 
camino de Alquizar, la columna camina­
ba silenciosa y aprisa.

i
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Era una gran pérdida la de aquel pobre | 
capitán. Adorábanle sus soldadas, porque ¡i 
en aquel hambre se reunías y enlazaban i 
todas las condiciones naturales del Blando | cías previas en averiguación del origen 1c- 
energico y alegre, excitaba los sentimien- £ gal de aquellos centenes.
tos de la tropa hasta dominarla en abso- í —Ya conoce usted—deeia el teniente co- 
luto, por verdadera sugestión; nadie, entre | ronel al comandante- lo que es la tropa; 
sus subordinados, se creía más bravo que | procure averiguar si se le debe algo; el ca- 
ei capitán; inspiraba una confianza sin lí- | pitán tenía sugestionada á la compañía, y 
untes su tranquilidad, se agradecían, co- s lo que por temor niegan á veces los sóida- 
mo eí soldado español sabía hacerte sus | dos, es posible que ésta lo nieguen por ca- 
desvelos y cuidados por esos mil detalles I riño; él no era jugador, el poce tiempo que 
que remedian muchas penalidades de la llevamos en Cuba y la asignación que te- 
guerra. nía, no consienten un ahorro de tanta im-

Aquel hombre de acero para la fatiga y 3 portancia; reviste usted la documentación, 
de piedra para el peligro, había llevado 5 no omita nada, descubra usted este.secre- 
ea su alma ese secreto del mando que ni j to, porque no consentiré nunca que al soí- 
se aprende en los libros ni se adquiere en | dado se le reste ua céntimo de lo que le 
la practica; lo qne la ordenanza llama | corresponde.
aLabílidad y dulce trato.| Ni un solo soldado, ni una sola cuenta 
Juzgúese si la compañía caminaba ape- ? dejaron de ser examinadas por el coman- 

sadumbrada y triste. Nadie despegaba los .*■ dante; los papeles ponían bien claro la 
labios; solo el asistente, acariciando el | honradez del capitán; la tropa contestaba 
cuerpo de su amo, decía de vez en cuando j hasta con indignación, que nunca se les 
y como elirigiéndose á sí raisjaó; ¡Pobre ' había dejado á deber nada; que el rancho 
señorita) ¡Pobres niños! * de ia compañía era el mejor del batallón.

Recordaba, sin duda, el soldado aque- I que el capitán era para ellos más bueno 
Hos mimaos cargos dichos eon los ojos 0 que un padre.
llenos de lágrimas—íomás, cuide usted I Gen menos tranquilidad respondía To- 
mueho al señorito, ya sabe usted que él 8 más; pero el pobre, desde la muerte del 
no se ocupa más que de los demás; eserí- I amo, no estaba en su centro; el dinero se 
oame usted en seguida si le ocurre algo § lo había ido dando poco á poce; él no sa- 
(como si la prisa en saber la desgracia mi- ¿ bía otra cesa.

• ligara el dolor, no le deje usted que se ex- ¿Cómo dudar de un hombre que podía,

ponga; por Dios, Tomás; en les trajes le he 
eosído escapularios de la Virgen; as deje 
usted de coserlos cuando tos laven.

Y aquellos cinco pequeñuetes que ai 
acostarlos per la noche le decían:—Mira 
Tomás, cuando te vayas á Cuba con pa- 
paíto, rezaremes para que Matéis muchos 
negros y tos negros no te maten á tí, ni ma­
ten á mi papá; ¿les puedes tú á los negros?

• _ El asistente se representaba con la ima- . 
ginación aquella casa donde la pobreza y 
la honradez reinaba; aquellos chiquitines,

■ que al quedar sin padre quedaban casi en •
• la miseria, y miraba con ojos de espanto 

la negruzca mancha de sangre, el farde 
que se bamboleaba al pase de la cabalga­
dura.

La columna entró en el pueblo. Ea los 
colgadizos algunas gentes miraba» pasar , . _ . _______  _____

la tropa con esa indiferencia que disimula ' mentes de vida, al pase que la tropa ha- 
el odio. El cadáver fué depositado en el Raba en esta organización por zonas más 
casino (la iglesia se había convertido en facilidades para operar y menos obstáeu- 

. fuerte) para darle aquella tarde sepultura f®s para su aprevisionamiento y descanso, 
i coa los honores de ordenanza. La cabeza ® espíritu del Ejército crecía al obser-

del muerto era un informe montón de tra-
pos sangrientos, con tos que se habían que­

’ rido remediar tos destrozos de una bala 
explosiva.

Tomás se fué ea seguida al camposanto 
y cavó la fosa; no quiso que le ayudara na­

. die; ¡había hecho la cama de su ame tan­
. tas veces! Y quiso hacérsela por últisaa 
; vea; después, con s h  mala letra, pero muy 
; claro, hizo la lista de tos “bienes11 qae de­

jaba el capitán: tres camisas y unes euan- 
- tos pañuelos y calzones, trajes de rayadi- 
5 lio, un revólver, machete, reloj con cade­

na; los retratos de la señorita y les niñas 
, no los apuntó; adjudicóselos a sí mismo, 

sin necesidad de albacea, y deseiaéndose
de la cintura un pesado cinto ¡aejicano, le 
metió en el maletín y escribió en Ja lista.

Dinero, 850 centenes.
Como si todo aquello le quemase las ma­

nos, fue con todo ello á donde el teniente 
se alojaba y le hha entrega pieza por pie»a 
y centén por centén.

El teniente quedó asombrado. 856 cente­
nes, á seis pesos mal contados, eran más 
de 5.000 duros; una fortuna.

A él, como oficial de la compañía, ie 
constaba de una manera positiva, que el 
capitán la administraba al centavo, que 
era absolutamente integérrimo en el ma­
nejo de los caudales. El dinero de los ha­
beres y piases lo había entregado el sar­
gento escribiente sin faltar nada, nada se 
debía; las medias pagas, las ventajas y las 
sobras estaban al corriente; ¿cómo, siendo 
tan pobre el capitán, dejaba ahorros por 
valor de 5.000 duros? ' .

Cuando el oficial encargado del expe­
diente de abintestato se hizo cargo de esta 
fortuna, no fué menor su asombro, aque­
lla misma tarde, en el entierro, el teniente 
coronel y todos los oficiales se enteraron 
del caso, todos sabían que el muerto no 
había disfrutado en vida de otros bienes 
que su buena salud, su alegría constante y 
hasta se ayudaba en España con una cla- 
secilla de Matemáticas en una Academia - 
preparatoria. El escándalo es bola de nie­

i
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ve que crece al rodar, y tanto se mormuró 
tantos aspavientos y asombros cayeron 
sobre la memoria del muerto, que el jefe 
ordenó ai comandante instruyese diligen- 
eias previas en averiguación del origen 1c-

; imiHmemexte, haberse guardado aquella 
fertuua? Mo hubo otro remedio sino cou- 
formarse oficialmente, y terminado tam- 
biée el "abintestato", se remitió á la viu­
da el capitalito, oon más el producto de la 
venta del caballejo y la montura; pero la 
suspicacia humana y la murmuramón de­
jaron muy malparada la memoria del 
maoita.

/ Transcurrieron unos cuantos mases: la
guerra iba decayendo, merced á la recon- 
oeutraoién de los guajiros y á la destruc­
ción de los llamados orientales, más allá 
de la trocha Mariel-Majana; el general 
Weyler era rabiosamente combatido des­
de España, tal vez porque se veía próxima 

; el agetamiente de la insurrección; las par­
tidas, acosadas sin tregua par las coluns- 

. ñas dentro de sus zonas, carecían de ele-

var el desaliento de les insurrectos; en to­
das los papeles candes á aquel enemigo 

' astreso y hambriento se leía la misma es-

i
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■ peranza. la única: "Sostenerse un peco 
; más. Weyler será relevado muy pronto y 

entonces la isla es nuestra".
" Pero si tos hombres no resistían al tesón 
; de nuestros soldados, el clima extremó su 
' enemiga á los españoles; se continuó epe- 

raudo en la época de las lluvias, y tos hos-
: pítales se llenaron de enfermos; el vómito 
' y el paludismo diezmaba las columnas.
1 tina noche, de vuelta el batallón en la 
, cabecera de la zona, se presentó el padre 

capellán en el alojamiento de! teniente 
, coronel.
: Aquel buen cura, que no era un Cid en 
, el combate, era, en cambio, un bravo á la 
; cabecera de ios enfermos; ni el temor al 
: contagio, ni la fatiga del enfermo, le arre­

draron nunca.
, , El jefe, apreciando más útiles sus servi­
cios en el hospital, le había eximido de 
acompañar á la columna, y cada vez que 
la tropa salía á operaciones, el capellán, 
desde un altozano, junto á ua fuerte que 
guardaba la entrada del poblacho, echaba 
una bendición que cogía de cabeza á cola, 
y ya iban todos con ella provistes del pa­
saporte para la eternidad.

Entró el cura en la habitación del jefe, 
y después de darle las neticias del ho^i- 
tal, le dijo:

—Mi teniente coronel, hace tres días fa­
lleció del vómito el soldado de la cuarta 
Tomás González, yantes de morir,no como 
secreto de confesión sino como encargo 
para usted, me hizo un relato que yo su­
plico me escuche.

Dejó el jefe la tarea de abrir la corres­
pondencia que le presentaba el secretario, 
hizo salir á este subalterno, y volviéndose 
al cura:

—Siéntese, pues, padre capellán—le dijo 
—y comience, que ya le escucho.

—Tomás González era, mi teniente eo- 
rotíel, el asistente del capitán que mataron 
cerca de Comizar, ¿.recuerda usted?

—Sí, sí, el de tos 5.000 daros.
—Justo; pues bueno, entró en el hospital 

con un vomitazo fulminante, y estando yo 
á su cabecera, me dice de pronto:

—“Padre, cuando mataron á mi amo, 
creyó el teniente coronel que el dinero qne 
le estregué no era de buena procedencia; 
yo ya sé que tos señores oficiales han ha­
blado mal de mí, pero aquel dinero era 
mío. Cuando la invasión, salee usted que 
todos los insurrectos muertos tenían alha­
jas y centenes. ¡Como iban robando por to­
das partes! Muchos soldados del batallón 
han cogido á los muertes cosas muy bue­
nas.

En. la acción de Cerba del Agua, confor­
me íbamos corriendo detrás de los mam- 
bises, vi meterse uno en un cañaveral; le 
tiré, cayó y me fui para quitarle el fusil; 
aun estaba vivo, era muy grande, y tuve 
que rematarle porque se defendia con el 
maohete. Como los compañeros decían 
que todos los negros llevaban dinero, le 
registré y le encontré el cinto, que posaba 
mucho, como que estaba lleno de cente­
nes. .

Na quise decírselo á mi amo, porque me 
hubiera quitado el dinero y lo habría en­
tregado; rae lo guardé para cuando cum­
pliese.

A los pocos días mataron al capitán.
Entonces me acordé de que mi pobre.se- i 

ñorita y los míü o s  se quedaban en la mi­
seria, y dije que el dinero era de mi amo. 1

Si no sae ranero, no diga usted nada; ,

(pero si me muero, cuénteselo usted al te- I ofrecen todo el «enfort y lujo eorrespondiení» 
ni ente coronel y escríbaselo á los niñee | á «n vapor de primer orden en el que no se 
diciéndoles, no se le olvide á usted esto, | ha omitido nada para alcanzar el bienestar det 
padre—dieiéadoles que Tomás, el asisten- ! ^a5?le1r0, . u ,

; te, les “podía* á los negros." BI es ““.excelente vapor de pasar-
i Quedó el jefe asombrado v nensative .«» esplendido, sencillo y elegante. Lleva coto­

- y P®nsanv® ñeros y camareros españoles y portugueses.
i ante un iasgo de tamaña grandeza de El casco y máquinas ha sido construidas por
¡ aiZHa-. p los astilleros Harland y Wolft, de Belfasto; re­

—Siento—dijo—no poder hacer públiea s uniendo el barco, en conjunto y en detalle, 
una conducta tan generosa y delicada; ese £ - muchas y excelentes condiciones.
muchacha, é por lo menos su memoria, ■! En suma,ese buque puede presentarse come

• nn modelo en su clase, habiendo sido eons-merece un gran premio.
,—Mi teniente coronel—repuso el cape­

llán-gozando de Dios está su alma y no 
le faltará el mejor premio: Padre nuestro 
de unos huerfanitos.

L. B. de C.

ES EL OBSERVATORIO
BE SAN FERNANDO! r _ _ _ _ _

| teatro la * farsa" ea tres actos, escrita en in- 
I glés por Mr. R. Marshal y traducida al caste- 
I ilano por Pedro Aragón, con el título de “Bt 
| gobernador de Amalianda".

' gsaso de Mercurio. ■ v.
La esplendidez y diafanidad del día 14 

ea que se verificó dicho fenómeno sideral, 
esplendidez que ofreció singular contraste 
con el estado del cielo en los demás días 
que transcurrieron del mes, permitió hacer 
las diversas observaciones. Al principio de 
ellas, Mercurio podía confundirse con una 
de las muchas manchas solares, pero des­
pués se distinguió precisa y claramente.

Entre otros dibujos que por los astróno­
mos de Marina se sacaron durante la ob- 
servasión, figuran uno excelente y hermo­
so de un grupo de manchas solares y otro 
de la trayectoria dei planeta sobre el disco 

í solar.
También se observó y ha sido visto el 

punto brillante de que hablan muchos as­
trónomos, figurando entre los que lo estu­
diaron el eminente Schiaparelli, que dedi­
có toda su vida al estudio de Mercurio y de 
Venus.

La gota que se forma á la salida de Mer­
curio del disco solar, no se determinó cla­
ramente, pero ha sido vista por el personal 
del Observatorio de Marina su formación 
inicial. •

Durante las observaciones se midieron, --------------------------- Los reuj*atis6m®s ai-iieularcs y museulares
diámetros de Mercurio y se han obtenido, han dado buen eontingeníe á la enfermería y 
con bastante confianza en los resultados, f" *■ ■
las horas de los contactos internos, exter­
nos y de los del paso del centro de aquél 
planeta sobre el limbo del disco solar.

El paso de Mercurio por delante del Sol 
no se repetirá hasta el año 14 de este siglo, 
y durante él volverá á presentarse el fenó­
meno sideral que ahora nos ocupa en los 
años 1927. 1949, 1948, 1953,1960,1973,1986 
1989 y 1999.

El mes en que se verifica el fenómeno 
puede ser en Mayo ó Noviembre, según 
que Mercurio se presente en conjunción 
superior ó inferior correspondiendo la su­
perior al mes de Mayo.

------------------------------------------------------------------------------------------------

a VAPOR “ARAGON" BE LA
“MALA REAL INGLESA"

Unos de los mejores barcos destinados al i 
servicio del Plata por la Compañía “Mala Real 
Inglesa“ es el vapor “Aragón", que tiene 162 ' 
metros de eslora, 18*5 de manga y 10‘75 de pun­
tal. Su capacidad es de 9.795 toneladas; la po­
tencia de sus máquinas 8.000 caballos y lleva
dos hélices. í

Merced á las grandes dimensiones del bu­
que, los camarotes son muy amplios y cómo- j 
dos. De 244 litores de primera clase, sólo son ; 
altas 25; el resto son bajas y sumamente aece- ' 
sibles, habiendo gran número de camarotes ;
para un solo viajero.

Las instalaciones son magnificas, y llaman * 
la atención no sólo el salón general espléndi- ’ 
damente decorado, sino la biblioteca, muy se- ? 
lecta y bien nutrida con las más notables y '■ 
recientes obras que se publican en todo el
mundo. 1

El fumoir es un salón magnífico con made­
ras de roble tallado y azulejos artísticos ho­
landeses con vistas de tipos y puertos de los ' 
diferentes países en que hace escala el buque. 
Hay también un amplio gimnasio con todos 
los aparatos modernos.

Los camarotes son de estilo inglés, predo­
minando en ellos el color blanco, con mue­
bles elegantísimos de caoba. El comedor es 
un alarde de comodidad y de lujo, siendo su 
estilo Renacimiento, con alegorías marítimas 
y sentuosos aparadores.

La bóveda que le sirve de techo ofrece un 
; conjunto deslumbrador, y el servicio no se 
§ hace en mesa redonda, ya desterrada de los 

usos modernos, sino en pequeñas mesas fa­
miliares para cuatro y seis personas.

Los camarotes, salones y demás instalacio­
nes para el pasaje de segunda y tercera clase,

traído expresamente para el servicio y la línea 
en que está navegando, ofreciendo al pasaje 
gran comodidad y economía, ventajas inapne- 
eiables en ese género de viajes.—X.

COMEDIA
El próximo sábado se estrenará en en esto

6

1

|

DARA
Correspondiendo la empresa á los ofreci­

mientos hechos á sus aboMados de jueves por 
la tarde de darles á conocer, lo más pronto 
posible, las obras de mayor éxito que se es­
trenen en la temporada, pasado mañana jue­
ves se representará por primera vez, la co­
media en dos actos “Nido de águilas*, última, 
producción de Linares Rivas, cada día más 
aplaudida.

Completarán el programa ‘ La victoria del 
general“ y “El nuevo servidor",

----------- —■—--------- —

Segó* el Mráiee, en la áltimia semana 
kan auBsestado eonsiderablemente les cata­
rros grippaíes, localieados ora en los bron­
quios, ora en el tubo digestivo, dando lu­
gar, en este último caso, á fiebres altas que al 
principie inspiras grandes receles. Han sido 
también freeoentes las anginas tensilares y 
faríngeas, algunas pseude-membranosas, pre­
sentándose igualBBentc casos de plewreneu- 
Mionías.

‘ le propio las colibaeilosis, een altas tempera­
turas y aparato alarmantes. Los enfermos cró- 

i nieos ha* visto estos días reerndeeidos sus
■; padecimiestes.

En los niños, aparte de ios ataques grippa- 
í les, se presentan casos de viruela, aunque por 
x lo general benignos.

; Desde 1.® de Enero hasta fin de Septiembre 
de l!to7, ha* pasado por el Canal de Suez 3Jlt 

| navios contra 2.965 y 3.180 en igual período de 
| los dos años anteriores. Ko obstante, el núme- 
j r® de toneladas es mayor en el periodo actual, 
: razón por la que los ingresos se han elevado

á 86'34 millones de trancos contra $l‘38y 86“JT 
; de los nueve meses precedentes.

í Espectáculos para hoy
REAL.—(Inaugnraeíén).—A las oche y me- 

.dia—Madame Butterfly (estreno).
ESPAÑOL.—A las nueve.—Los galeotes.
COMEDIA.—A las nueve.:— Miquetie y su

rtiamá.
PRINCESA.—A las nueve, A prima fija v Los 

ojos de los muertos. * . ' '
LARA. — A las ocho y media.—La otra.— 

Francfort.—Nido de águilas.
PRICE.—A las oche y media.—Don Alvaro ó 

la fuerza del sino.
GRAN TEATRO . — (Compañía Salvat.) — 

A las nueve.—Conflicto entre dos deberes.— 
Tortosa y Soler.

APOLO.—A las siete.—El niño de San Anto­
nio (estreno).—Cinematógrafo nacional. — ES. 
alma del pueblo.—La reina mora.—

ZARZUELA.— A las siete.—La viejecita.— 
Lola Montes.—El maestro Campanone—La 
patria chica.

COMICO. — Compañía Prado-Chicote.— 
A las siete.—Los tres gorriones.—La leyenda 
del monje.—La borrica.—Los falsos dioses.

ESLAVA.—A las siete.—Colorín colorao...— 
El arte de ser bonita.—Tenorio feminista.— 
La alegre trompetería.

MARTIN.—A las seis.—Soledá.—El guitarri- 
co.—Los demonios en el cuerpo.—Soledá.— 
Ruido de campanas.

Palacio de Proyecciones (Fuenearral, 125^— 
Sesiones diarias de 7 á 12.—Gran novedad en 
películas y compañía cómico-lírica-—El novio
de Doña Inés.—Para casa de los padres.—Rui­
do de campanas.—Don Juan ó el burlador de 
la Villa.

Sucursal, Alcalá, 105, bonitos programas.

Impr. del Fomento Naval, San EernardolS
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5#us hermosos' ojos, ¡dispensadme, milor, 
estaba soñando!

Pronunció estas palabras con un aconte 
estraflo y un estremecimiento nervioso que 
yo no me pude esplicar.

Continué silencioso viéndola caer de 
nuevo en su distracción.

Temiendo ser indiscreto, di un paso para 
alejarme, cuando la duquesa, levantándose 
vivamente y haciendo un visible esfuerze 
por recobrar su serenidad, me pidió el brazo 
para pasear un poco sobre cubierta.

Milord, me dijo entonces sonriendo, os 
trato cómo un antiguo conocido, y os pre­
vengo que me siento dispuesta á abusar de 
vuestra amabilidad.

Como desde hace un mes viajo sola y me 
aburro dé mi soledad, aprovecho como una 
verdadera felicidad el gusto de tener á mi 
lado un compañero de viaje.

Como comprendereis, contesté á este 
cumplimiento como era debido. ,

Enseguida me dijo la duquesa ^ue lle­
gaba dé Suecia donde la habían llamado 
intereses de familia, y que se dirigía á Ba- 
silea, donde debía reunirséle su cuñad» 
D. Luis de Sandoval, á quien había pasado

el título con la muerte de su hermano 
mayor.

—¿Conocéis también á D. Luis? me pre­
guntó.

—No, señora. Cuando y® estuve en el 
Brasil. D. Luis estaba en Francia y nunca 
b o s  hemos encontrado.

—¡Ah!—esélamó volviendo de nuevo á 
su distracción.

Hasta entonces nuestra conversación ha­
tea sido en francés, que la duquesa hablaba 
eon una pureza admirable.

Le hice esta observación.
—No os sorprenderá, me contestó oon su 

divina sonrisa, cuando sepáis que aunque 
mi padre era brasileño y yo nací en Rio 
Janeiro, como mi madre era francesa, me 
eduqué en París.

No habia vuelto al Brasil hasta que me 
fui á casar.

Este enláce estaba convenido entre el 
duque de Bandoval y mi familia.

D, Luis vino á Francia á pedir mi maae 
á nionibre de su hermano mayor.

Sir W illiams, añadió cambiando brusca, 
mente de tono, ¿creeis que existen personas 
«uya sola presencia lleva consigo la des *

qea lo he determinado. Vos lo ignoráis, ne 
tratéis de eaberlo. ,

—¿Me lo prometéis?
■ Os lo prometo, señora.
—Está bien. Son las once, bajaremos é 

alcorzar.

LA DUQUESA REGINA

Permitidme que os ofrezea mis servicios 
y que os pueda ser de alguna utilidad.

Este pequeño rincón del vapor, que bar­
béis escogido para nuestra residencia, me 
representa vuestro salón.

Si yo traspasara sus umbrales un criado 
os diría mi nombre; perinitidme €jue yo 
mismo os le anuncie á fin de que sepáis si 
debeis estar ó no visible.

Y al mismo tiempo que reeitabá esta fór- 
Meiula de política banal, presentaba mi tar­
jeta á la linda viajera.

Se dignó echarle una mirada sin tomarla; 
pero enseguida, levanto su linda cabeza:

—Vos debeis conocer el nombre dé San- 
doval, milord, me dijo mirándome Hja- 
noente. ,

—Si señora, respondí algo sorprendido, 
imv® el honor de ser casi amigo de un per­
sonaje que tenia ese apellido.

—¿Del duque Francisco de Sandovai?
—Precisamente, señora.
—Lo enconteáteis en el Brasil, ¿eo es así?
—En el mismo Riojaneiro.
—Si me lo permitís, ¿podré saber la
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MÍ14IÍ FUNEBRE ULim
CLAUDIO COELLÓ, «.-TELÉFONO 3.W

tfeíífia casa qae Manta este TITULO fand&damcnto. No dea© sai£ fisionada ssia nla-
gHKñ otra. Todo su matezfel es a-novo y de fcrma sencilla y ©leganto. Esjaí© al solicitar servicios de 
mto caíí.a que les repseseatantes de la misma lo acrediten, Hacemos constar cu® nneetroíi dependientes 
so 66 asenten en las cssas sin ser previamente llamados.

«sosrsíSfiM. ©a-Merroffi y tM® ©isa®’® Be-sr^a^a^ .tó®®?sr©s.

■

jfbiana^ne 
©Oiy -3 a iHiere 

ó pequeña Enciele,xfliiie lie la Vid« práctiee.

KEío t MA una participación en si 
billete entero de la Lotería de 
Navidad núm. B § Tí■

BIFA 3 magníficos automóviles. 
SORTEA multitud de regalos.

5SÜ páginas. .L©M grabados. 
Mapas en colores.

Preás: 685O peoetaa el Fullea y 2 essaí-leiati.

ANUNCIOS
Reelamos, Moticias, m - 
tículosindustrialesy e«- 
qwelas de defun­
ción, de noTenari* y 
de aniveB’sario ex to­
dos los periódicos, can 
les onayeres dee- 
cuentos, en
LA SOLUCIÓN
San Vicente, 18; tele­
fone 1.45 7. Madrid.
Pedid tarifas gratis. — 
Combinaciones ecoxé- 
micas.—Propagandas os^ 

peciales. .
i

19 lili» II OÍ Mí Écnañílí Compañía de Seguros reunidos 
LO Olluu y 011 üiíl Lü|olli ee#«ee#e##e. o l ó z a g a , n ú m . i

W WN* tas yrowiHSsma sS® Fremcra y P®rtss®al.-4S «ee» de ®Msteecw.”“S®guro® «obra la VieÍ®.-®®®Mi^s oxatM inoxn«M

gasa para niajercs, íreníe al Casino Militar
Plaiea del Angel í® v 1-4 y por Atocha 4í
^Hay ascensor).

M: 5^ d» r i cá
(Tranvía á la puerta.)

SEHIQOS DE U OWiB TMSHMinCá
Kjaraess de Ceiba y Méjico

M día 17 de Noviembre salara de Bilbao, el 20 de Santa nder y el 21 de Coniña. el vapor “Reina Mafia 
Gristina", directamente para Habana y Veracruz. Admite pasaje y carga para Costafirme y pacifico con 
trasbordo en Habana al vapor de la línea de Venezuela á Colombia. Combinaciones para el litoral de Ceba é 
Isla de Santo Domingo.

S^meyi de I^©W“York, Cuba y Méjie®
' H día 26 de Noviembre saldrá de Barcelona, el 28 de Málaga y el 30 de Cádiz, el vapor “Montevideo*, 

directamente para New-York, Habana y Veracruz. Combinaciones para distintos puntos de los Estados Uni­
dos, litígales Cuba é Isla de Santo Domingo. También admite pasaje paraPuert® Plata con trasbordo en Ha-
ban®,

ILiMiea de VenéztBela-CoSombl»
E8 día 11 de Noviembre sa^rá de Barcelona, el 13 de Málaga y el 15 de Cádiz el vapor uMonserratu, diree- , 

tamentepara Las Palmas, Santa Cruz de Tenerife, Santa Cruz de la Palma, Puerto Rico, Habana, Puerto 
Limón, Colón de donde salen los vapores el 12 de cada mes para Sabanilla, Curasao, Puerto Cabello y La í 
Guayra, etc. Se admite pasaje y carga para Veracruz con trasbordo en Habana. Combina por el ferroearril de 3 
Panamá con las compañías de navegación del Pacífico, para cuyos puertos admite pasaje y carga con billete: 
y conocimientos directos. Combinaciones para el litoral de Cuba y Puerto Rico. Se admite pasaje para Puerto 3 
Plata, con trasbordo en Puerto Rico, y para Santo Domingo y San Pedro de Macorís, con trasbordo en Haba- ¡i 
na. También carga para Maracaibo, Carúpano, Coro y Cumaná con trasbordo en Puerto Cabello y para Tri- í 
ni dad con trasbordó en Curasao. ' ¡!

Lamea de FHipiiaas . . |
El día 17 de Noviembre saldrá de Liverpool y el 9 de Barcelona habiendo hecho las escalas intermedias, el , 

vapor “Isla de Luzón" directamente para Genova, Port-Said, Suez, Colombo, Singapore y Manila, sirviendo p 
por trasbordo loa puertos de la Costa oriental de Africa, de la India Java, Sumatra, China Japón y Australia •

Línea de Buenins Ai^es. '
El día 3 de Noviembre saldrá de Barcelona, el 5 de Málaga y el 7 de Cádiz, el vapor “P. de Satrüs- 

tegui* directamente para Santa Crur de. Tenerife. Montevideo y Buenos Aires.
Línea de CanaHits , .

El día 17 saldrá de Noviambre el 18 de Valencia, el 19 de Alicante y el 22 de Cádiz, al vapor “M. L. Villa- 
verde*, directamente para Tánger, Carablanca, Mazagán, Las Palmas, Santa Cruz de Tenerife y Santa Cruz 
de la Palma, con retorno á Santa Cruz de Tenerife, para emprender el viaje de regseso haciendo las escala 
de Las Palmas, Cádiz, Alicante, Valencia y Barcelona.

Linea de Fernando Póo. > ■ . . ■
' El día 25 de Noviembre saldrá de Barcelona y el 30 de Cádiz, el vapor “San Francisco para Fernando Póo 

con escala en Casablanca, Mazagán v otros puertos de la costa occidental de Africa y Golfo de Guinea.
Línea de Tánger.

Salidas de Cádiz: Lunes, miércoles y viernes.
Salidas de Tánger: Martes, jueves y sáL idos. ,

' Estos vapores admiten carga en las con iciones más favorables, y pasajeros, á quienes la Compañía da 
alojamiento muy cómodo y trato esmerad como ha acreditado en su dilatado servicio. Rebajas á familias. 
Precios convencionales por camr‘r ) - lujo. Rebajas por pasajes de ida y vuelta. También se admite carga 
y se expiden pasajes para todos los puertos del mundo, servidos por lineas regalares. La empresa puede ase • 
guiar las mercancías que se embarquen en sus buques.

A la Guardia civil, Carabineros y demás cuerpos del Ejército

Eenexxi.érito lor-ill^nte

¡SMlííO RK«ISTRABA

Patente de inveneióx 
xém. 41104 por 20 años

en sus diversas variedades para la limpieza y abrillantado de los correajes, vainas y 
cartucheras. Es la admiración de cuantos la emplean. Ni AJA, ni se CORKK ni 
MANCHA. Es IMPERMEABLE, suaviza y conserva las guarniciones en estado por- 
fecto y duradero y su brillo es similar al propio CHAROL. Léase la cincelar remi­
tida á cada punto.

Remítense gratis facturas de pedido y atendemos exactas explicaciones se nes 
pida».

De venta en todas partes, y en el Depósito general, Plaza Mayor, II, sogwd», 
Madrid. 1

Precios del frasco: amarillo, 1'50 pesetas; blanco, i‘5o; negro intenso, 
avellana, 0‘5o. Los pedidos, de 20 frascos en adelante, se sirven francos de porte y 
embalaje á la estación más próxima -

1 <"V-
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Gr a n Re l o je r ía  d e Pa r ís
Entre el ixmexso sxrtido de relojes de tedas enarcas, íe«»as y 

clases, ka recibido el $8". Thierry el adjunto grabado, .espeekd par 
lo elegante de sus adornos; su máquina, compite con los de grandes 

^recios.
£,a praeba de nxestrp aserto es el gran número de pedidas o»® 

e«e nes fayorece á diario nuestra nunaerosa clientela.

iJtelej novedad!, ¡caja nogal pulido!, con adornos de metal dorados 
al fuego, de gran duración, adornos artísticos, fuerte maquinaria y 
precisión, sonería de horas y medias, con despertador fuerte y se»»-
r®, 30 horas de exerda, 

3% peseta®

altura 6o centímetros.

em cincm píaseos mesieualee

¡¡dedica. EL

FUENCARR^L, 55— MADRO
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—¿De mis preguntas? ' me interrumpid. 
Voy á decírosla.

—Vuestro nombre, milord, me os per­
fectamente conocido, así como vuestra in­
fatigable pasión por los viajes.

—Por consecuencia, si estuviera en el 
salón de mi [casa, como suponíais hace 
pooo, y un criado me entregara vuestra 
tarjeta, veríais abrirse las puertas inmedia- 
temente para vos.

— ¿Y á qué debería semejante honor, se­
ñora?

—A la amistad que mi marido os pre- 
fesaba.

—¿Vuestro marido?
—Soy la duquesa de Sandoval.
—¡La mujer de D. Francisco! esclamé,
— Su viuda, milord.
—¿Cómo?
—¡Ha muerto!...
—Tuve el dolor de perderlo; pronto hará 

dos años. ,
- Escusad, señora, mi sorpresa y¡Ia pena 

que involuntariamente os renuevo, dije 
vivamente al notar la alteración su rostro.

No podía prever tener que presentaros á

LA DUQUESA REGINA IOS

—No señora.
Nos habíamos vuelto á sentar.
La duquesa se levanto de nuevo, ye la 

imité; se apoyó en mi brazo y dimor al­
gunas vueltas en silencio. .

Mientras paseábamos, ma perdía en c o m - 
jeturas sobre el singular carácter do esta 
joven, y buseaba en vano la clave de enig­
ma tan encantador.

Sentía de cuando en cuando el estre­
mecimiento de su brazo, y veia que sus 
aterciopeladas púpilas brillaban á vece» 
eomo el diamante.

—¿Estáis indispuesta, señora? la pre­
gunté.

— Un poco; me respondió. •
—¿Queréis que líame á vuestra» don 

celias?
—¡No, gracias!
--Es inútil; ya.se me va pasando.
—Tenia necesidad de andar, y de pe­

diros un favor.
—Hablad, señora.
—No me recordéis nunca la época de mi 

matrimonio, no me preguntéis jamas sobre 
este asunto, ni me habléis en fin, del ob­
jeto del viaje que hago, ni por la causa

10e LA DT^Ü33A REGIRA

gracia, y cuya mirada está impregnada de 
ese fluido fatal que ex Italia llaman <mal 

‘de ojo*. . .
Recuerdo que la contesté dos ó tres me­

dias palabras, pues me dejó estupefacto con 
semejante pregunta hecha á quemu-ropa.

—Sentémonos, me dijo, sin proseguirla 
conversación.

rX poco, volviendo á tomarla donde la 
había interrumpí lo para dirigirme tan ex­
traña prega a ta, con tiu uó:

—Yo no conocí al duque de Sandoval, 
cuando llegue á Rio Janeiro con mi madre, 
pues había perdido á mi padre algunos 
años antes.

Cüando se me presentó, yo tenia diez y 
siet:? años, y él unos cuarenta.

■ A la primor; entrevista, esperimenté 
cierta repulsión

Ocho dias después, durante los caales 
tuve ocasión de apreciar sus esquisitas 
cualidades, bubia variado de opinión.

Al décimo nos casaron.
La misa se celebró á las dooe: á la una 

y media ya era viuda.
D. Lnis no asistió á la ceremonia.
¿Vos no sois casado, milord?

LA DWQÍT36A REGINA $9

un tiempo mis respetos y la espresiós de 
mi sentimiento.

Ignoraba hasta este instante que el du­
que de Sandoval se hubiera, casado.

—No hubo tiempo, milord, de dar parte 
de nuestra unión á sus amigos de Europa.

¿Pues cómo, señora?
—Porque murió el mismo día de wes- 

iro casamiento .|
,—|^n el mismo dia!. .
— Algunos minutos después de recibir la 

bendición nupcial; al salir de la iglesia 
cayó el duque como herido da un raye, 
muerto por un ataque apoplético.

—¡Dios miol Señora, ¿qué me estáis di­
ciendo? dije con un asombro que no podía, 
disimular.

—Os reñero la triste verdad, milord.
—Verdad bien triste con efecto, señera; 

verdad que habrá dejado á vuestro earazó» 
dolorosamente afectado.

La duquesa no me respondió.
Parecía ser presa en aquel momento de 

sombrías reflexiones que yo atribuía al 8*- 
tal recuerdo que acababa de despertar o» 
ella.

—Dispensadme, dije en fin lavanixade
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